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El Cristo del Rescate y Nuestro Padre Jesús
acompañarán a la Fuensanta el 10 de marzo

La Virgen de la Furzo. (Pág. 5)

Francisco, Pablo y Pedro serán ordenados
sacerdotes este sábado
Francisco Armando de Jesús Mercedes Pichardo, Pablo Martínez García
y Pedro Fernández López recibirán este sábado el ministerio del Orden
Sacerdotal en la celebración, presidida por el obispo de Cartagena, que
tendrá lugar, a las 11:00 horas, en la iglesia de la Santísima Trinidad de
San Pedro del Pinatar. Los tres se han formado en el Seminario Redemptoris
Mater y como diáconos han servido en las parroquias de Santiago el
Mayor de Totana, San Francisco Javier de Murcia y San Andrés de Mazarrón.
(Págs. 6 y 7)



Comenzamos esta semana con una pregunta de san
Pablo, sencilla, pero importante: ¿Nos estamos lanzando
hacia lo que está por delante? ¿Te has convertido de
corazón a Dios? La cuestión no pasa desapercibida para
ninguno, menos cuando tenemos constancia de cómo
actúa Dios con nosotros, con una infinita misericordia.
El Evangelio de este domingo nos ayuda a entender
hasta dónde es capaz de perdonar Dios. Nos detenemos
en este bello momento para comprobar lo que valemos
para Dios, lo que le importamos y hasta dónde está
dispuesto Él a llegar. El Dios de la misericordia infinita
ha hablado con una pedagogía fácil de entender, la que
vivimos tan de cerca, con rostro humano. Pensad, por
ejemplo, en la familia, cuando los padres corrigen o
reprenden a sus hijos porque han hecho algo mal, pero
nunca renuncian al amor que sienten por ellos. Esto
mismo hace el Señor con nosotros, esta es la caricia del
amor de Dios y lo vemos en Jesús, que nos dice que ha
venido a buscar y a salvar al que estaba perdido (Lc 9,10).
Esta imagen que identifica a Jesús -la del pastor que va
en busca de la oveja perdida y que cuando la encuentra,
lleno de alegría, la carga sobre sus hombros- es la que
nos despierta a la esperanza. Nuestra atención se centra
en la misericordia dinámica y efectiva de Dios, que no
acusa y que siempre está dispuesto a perdonar. En este
domingo, se nos enseña algo fundamental, dejar atrás
lo antiguo y tener el coraje para emprender una vida

nueva, la vida que se nos regala y que es
fruto del amor misericordioso del Señor.

Es verdad que en el Evangelio se nos
advierte sobre el cuidado que hay que
tener acerca de las trampas y mentiras

que usan algunos para seguir
h a c i e n d o  s u  « s a n t a
voluntad», siempre con
intenciones viles, tal como
se nos describe que
hacían unos letrados y

fariseos, los cuales se
acercaron a Jesús para

poder acusarle de
que no cumplía lo
que predicaba. Estos

son los que se las daban de «buenos», pero no les
importaba echar fardos pesados sobre las espaldas de
los demás, haciendo trampas en todo, como unos
hipócritas. Pero, estos no son el centro de nuestra
atención.

El relato que nos cuenta el Evangelio del diálogo de Jesús
con la pecadora, es el más interesante, porque es el
diálogo de la misericordia. Si podéis, buscad un momento
para entrar dentro de la escena, tal como nos
recomendaba san Ignacio de Loyola, y seguid con los
ojos este diálogo. Jesús es quien lleva la iniciativa, se ha
puesto en pie, muestra interés por la persona, y le hace
ver que ya nadie la acusa. El momento siguiente es
precioso, es para guardarlo en lo más hondo del ser:
«Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques
más». El Señor le ha abierto las puertas de la salvación
con una palabra esperanzadora. La mirada que Jesús
deja sobre la mujer pecadora, y sobre cada uno de
nosotros, es una mirada de compasión y de misericordia.
Jesús no abruma, no condena, ni humilla; le pide la
conversión, empezar de nuevo a descubrir un amor
mayor. Es una mirada que rehabilita, que reconcilia.
«Vete en paz» es como concluye estas situaciones de
perdón, cosa que no nos extraña, porque este
llamamiento a la paz lo encontramos a todo lo largo del
Evangelio. Jesús desea que vivamos siempre en paz con
Dios, con nuestros semejantes, con nosotros mismos.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
V de Cuaresma:

Un mensaje de misericordia



En nuestro itinerario de catequesis sobre el tema de la
vejez, hoy miramos al tierno cuadro pintado por el
evangelista san Lucas, que llama a escena a dos figuras
de ancianos, Simeón y Ana. Su razón de vida, antes de
despedirse de este mundo, es la espera de la visita de Dios.
Esperaban que Dios viniera a visitarles, es decir Jesús.
Simeón sabe, por una premonición del Espíritu Santo,
que no morirá antes de haber visto al Mesías. Ana iba
cada día al templo dedicándose a su servicio. Ambos
reconocen la presencia del Señor en el niño Jesús, que
colma de consuelo su larga espera y serena su despedida
de la vida.

¿Qué podemos aprender de estas dos figuras de ancianos
llenos de vitalidad espiritual? Primero, aprendemos que
la fidelidad de la espera afina los sentidos. Por otro lado,
lo sabemos, el Espíritu Santo hace precisamente esto:
ilumina los sentidos. En el antiguo himno Veni Creator
Spiritus, con el que invocamos todavía hoy al Espíritu
Santo, decimos: «Accende lumen sensibus», enciende una
luz para los sentidos, ilumina nuestros sentidos. El Espíritu
es capaz de hacer esto: agudiza los sentidos del alma
(…). La vejez debilita, de una manera u otra, la
sensibilidad del cuerpo: uno es más ciego, otro más
sordo… Sin embargo, una vejez que se ha ejercitado en
la espera de la visita de Dios no perderá su paso: es más,
estará también más preparada a acogerlo, tendrá más
sensibilidad para acoger al Señor cuando pase.
Recordemos que una actitud del cristiano es estar atento
a las visitas del Señor, porque el Señor pasa por nuestra
vida con la invitación a ser mejores (…).

Hoy más que nunca necesitamos esto: necesitamos una
vejez dotada de sentidos espirituales vivos y capaz de
reconocer los signos de Dios, es más, el Signo de Dios, que
es Jesús. Un signo que nos pone en crisis, siempre: Jesús
nos pone en crisis porque es «señal de contradicción» (Lc
2,34), pero que nos llena de alegría. Porque la crisis no te
lleva a la tristeza necesariamente, no: estar en crisis,
sirviendo al Señor, muchas veces te da paz y alegría. La

anestesia de los sentidos espirituales -y esto es feo-, en la
excitación y en el entumecimiento de los corporales, es
un síndrome generalizado en una sociedad que cultiva
la ilusión de la eterna juventud, y su rasgo más peligroso
está en el hecho de que esta es mayoritariamente
inconsciente. No nos damos cuenta de estar anestesiados
(…).

Cuando pierdes la sensibilidad del tacto o del gusto, te
das cuenta enseguida. Sin embargo, la del alma, esa
sensibilidad del alma puedes ignorarla durante mucho
tiempo, vivir sin darte cuenta de que has perdido la
sensibilidad del alma. Esta no se refiere simplemente al
pensamiento de Dios o de la religión. La insensibilidad
de los sentidos espirituales se refiere a la compasión y la
piedad, la vergüenza y el remordimiento, la fidelidad y la
entrega, la ternura y el honor, la responsabilidad propia
y el dolor ajeno. Es curioso: la insensibilidad no te hace
entender la compasión, no te hace entender la piedad,
no te hace sentir vergüenza o remordimiento por haber
hecho algo malo. Es así: los sentidos espirituales
anestesiados confunden todo y uno no siente,
espiritualmente, cosas del estilo. Y la vejez se convierte,
por así decir, en la primera pérdida, la primera víctima de
esta pérdida de sensibilidad. En una sociedad que ejerce
principalmente la sensibilidad por el disfrute, disminuye
la atención a los frágiles y prevalece la competencia de
los vencedores. Y así se pierde la sensibilidad (…).

De la historia de Simeón y Ana, pero también de otras
historias bíblicas de la edad anciana sensible al Espíritu,
viene una indicación escondida que merece ser llevada
a primer plano. ¿En qué consiste, concretamente, la
revelación que enciende la sensibilidad de Simeón y Ana?
Consiste en reconocer en un niño, que ellos no han
generado y que ven por primera vez, el signo seguro de
la visita de Dios. Ellos aceptan no ser protagonistas, sino
solo testigos. Y cuando un individuo acepta no ser
protagonista, sino que se involucra como testigo, la cosa
va bien: ese hombre o esa mujer está madurando bien.
Pero si tiene siempre ganas de ser protagonista no
madurará nunca este camino hacia la plenitud de la vejez.
(…) Es muy bonito cuando encontramos ancianos como
Simeón y Ana que conservan esta sensibilidad del espíritu
y son capaces de entender las diferentes situaciones, como
estos dos entendieron que esta situación que estaba ante
ellos era la manifestación del Mesías (…).

Francisco: «Cuando un individuo acepta no ser
protagonista, sino que se involucra como testigo,
la cosa va bien, está madurando bien»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 30 de marzo, el Papa continuó sus
catequesis sobre los ancianos.

La #Cuaresma nos invita a la conversión, a
cambiar de mentalidad, para que la verdad y
la belleza de nuestra vida no radiquen tanto
en el poseer cuanto en el dar, no estén tanto
en el acumular cuanto en sembrar el bien y
compartir.



«El que esté sin pecado,
que le tire la primera

piedra»

Evangelio según san Juan (8, 1-11)

Por su parte, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó
de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba.
Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y,
colocándola en medio, le dijeron: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida
en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras;
tú, ¿qué dices?». Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo.
Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en
preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la
primera piedra». E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se
fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó solo
Jesús, con la mujer en medio, que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le
preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?».
Ella contestó: «Ninguno, Señor». Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda,
y en adelante no peques más».

EVANGELIO: Domingo V de Cuaresma

PRIMERA LECTURA

Isaías 43, 16-21

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5.6.

     SEGUNDA LECTURA

Filipenses 3, 8-14

EVANGELIO

Juan 8, 1-11

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

«Todo lo hago nuevo». El creyente vive con seguridad y es que el
futuro siempre se experimenta en esperanza. Los textos de este
domingo así nos lo van a repetir. El Señor, que ya abrió un camino
en el mar para liberar a un pueblo esclavo, promete superarse:
«Mirad, voy a hacer algo nuevo, ya está brotando, ¿no lo notáis?
Pondré agua en el desierto, corrientes en la estepa». Una
transformación que es anticipo y presagio de la verdadera absoluta
novedad: la salvación que vendrá por Cristo.

La mujer sorprendida en adulterio va a experimentar en primera
persona que el juicio de Dios no es de condena, sino de invitación
al cambio, de promesa de regeneración: «Tampoco yo te condeno,
vete y en adelante no peques más».

El perdón, más allá de un abrazo o una mano tendida, es don, es
gracia, es vida nueva, y Pablo que en carne propia ha vivido la fuerza
del amor de Dios y la transformación radical de su vida ya solo va
a buscar una cosa: «Solo busco una cosa: olvidándome de lo que
queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia
la meta, hacia el premio, al cual me llama Dios desde arriba en Cristo
Jesús… Todo lo considero basura con tal de ganar a Cristo, y ser
hallado en él».

Todos necesitamos urgentemente un anuncio, un anuncio serio.
La fuerza de la resurrección de Cristo está presente, es capaz de
entrar en comunión con personas rotas, muertas, y restaurarlas,
redimirlas, devolverles la vida.

Luis Emilio Pascual Molina, capellán de la UCAM



Compartir la buena noticia de liberación con las mujeres
que ejercen prostitución o son víctimas de trata para
la explotación sexual, así podría definirse el carisma de
las Oblatas del Santísimo Redentor, una congregación
religiosa que se basa en actitudes como la acogida, la
misericordia, la gratuidad y la esperanza para llevar a
cabo su misión. Junto a ellas, la familia oblata también
trabaja en este ámbito, profesionales y voluntarios
laicos implicados. Una de las religiosas de la casa de
Murcia, María del Carmen Río Riesco, asegura que todos
los esfuerzos de esa familia son para «para transitar y
abrir caminos más sólidos y justos para las mujeres».

La casa murciana de las oblatas fue fundada por la
misma fundadora de la congregación, Antonia María
de Oviedo y Schönthal, aunque sus orígenes son pre­
vios a la llegada de hermanas. En 1870 una vecina de
la ciudad de Murcia, Asunción Barrena, acogía en su
casa a mujeres jóvenes que tenían distintas
necesidades: unas por ejercer prostitución, otras por
estar en la calle… Acogía a mujeres en contexto de
exclusión, todo ello con la ayuda del sacerdote Francisco
López Costa y la aprobación del obispo de entonces,
tal y como narran las crónicas. Pasado un tiempo,
Asunción se puso en contacto con las oblatas, con
quienes se entrevistó en varias ocasiones. En 1881
falleció, momento en que las religiosas se hicieron
cargo de la casa de acogida, instalándose en la ciudad.

Acogida e inserción social

Las oblatas se han ido adaptando a la realidad de cada
momento. En un inicio las casas de acogida eran
grandes, aunque es una realidad que ha cambiado con
los años. A día de hoy, en Murcia cuentan con el Pro­
grama Oblatas Murcia, un espacio en el que dan acogi­
da a las mujeres que ejercen la prostitución, víctimas
de trata para la explotación sexual o que, debido a
esto, viven situaciones de exclusión. Desde aquí las
ayudan en su realización personal e integración social.

Este proyecto cuenta con dos ámbitos de actuación:
por un lado «la casa de acogida, destinada a mujeres
que se encuentran en una situación difícil y que desean
dejar la prostitución», y, por otro lado, está el centro
de día, un espacio de acompañamiento en el proceso
de integración social, en el que se les orienta, se les
atiende psicológicamente, se les ayuda en la inserción
laboral… Por ello, habitualmente las mujeres que están
en la casa de acogida también acuden al centro de día.

Sensibilización

Además del trabajo directo con las mujeres, las hema-
nas oblatas y la familia oblata realizan un arduo trabajo
de sensibilización social, fomentando la participación
social de las mujeres, generando conocimiento sobre
la realidad de la prostitución, visibilizando y denuncian-
do las situaciones de injusticia… Es aquí donde el
significado del nombre de la congregación recupera
todo su sentido: Oblatas del Santísimo Redentor.
«Nuestra fundadora decía: Quiero que mis hermanas
oblatas vean en las mujeres la imagen del Redentor.
De ahí viene el nombre», explica María del Carmen Río,
quien asegura que esta frase fue una llamada de
atención en pleno siglo XIX. «Ver en una mujer que
ejerce prostitución la imagen del Redentor solamente
puede hacerlo quien entra en ese terreno sagrado».

Esta labor de sensibilización también la llevan a cabo
en la residencia universitaria que la congregación tiene
en Murcia (Residencia Universitaria Hermanas Oblatas).
En ella se cuida el acompañamiento de las jóvenes que
vienen a estudiar, se las acompaña, con un clima de
familia, y se fortalecen los valores sociales y cristianos,
siempre respetando la fe de cada una.

¿Cómo llegan a la mujer?

«Primero vamos donde ellas están, donde el dolor se
oculta. La intervención que hacemos es diversa porque
diversa es cada situación. Es terreno para nosotras sa-
grado. Poco a poco vamos formando parte de su vida
y ellas forman también parte de la nuestra. Y en todos
nuestros proyectos vamos creando lazos familiares.
Para la familia oblata es importante experimentar que
la misión configura nuestro modo de ser y de estar en
el mundo», relata la oblata.

La congregación, que fue fundada en 1870, está este
año de celebración, pues el 16 de marzo se cumplieron
200 años del nacimiento de su fundadora, Antonia
María de Oviedo y Schönthal.

«Ver en una mujer que ejerce prostitución la imagen del Redentor»

Acoger, con respeto y amor a la mujer en situación de explotación sexual es la misión
que cumplen las Oblatas del Santísimo Redentor.



«Los momentos más felices en el
seminario han sido cuando no he
tenido tiempo para mí»

«En el seminario he aprendido a
ponerme al servicio de los
demás, a no vivir para mí»

«No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo
quien os he elegido y os he destinado para que vayáis
y deis fruto, y vuestro fruto permanezca» (Jn 15, 16).
Esta frase ha marcado la vocación de Francisco Armando
de Jesús Mercedes Pichardo. Nació hace 27 años en
República Dominicana, en el seno de una familia de
profundas raíces cristianas, que vivía su fe dentro del
Camino Neocatecumenal. «Desde pequeño he sentido
la inquietud al sacerdocio, aunque luego me olvidé de
ella hasta más o menos los 12 o 13 años», cuenta el
diácono, que, gracias a su primo, empezó a acudir a
encuentros vocacionales para reafirmar la llamada.

Al finalizar Bachiller, empezó a estudiar Informática,
pero se dio cuenta de que eso tampoco le llenaba y su
padre le propuso hacer una experiencia en Haití. Aquel
viaje supuso un antes y un después en su vida: «Empecé
a experimentar que existen los demás, que puedo
ayudar en algo, que puedo servir para algo». Estando
allí se le planteó la posibilidad de viajar a Israel para
hacer una experiencia vocacional de un año, pero tam­
poco tomó una decisión allí.

A su regreso, un sacerdote le invitó a ingresar en el
Seminario Redemptoris Mater de Murcia y, aunque
Francisco no lo aceptó en un primer momento, con los
años se ha dado cuenta de que aquello era una muestra
de que «la Iglesia siempre está al servicio».  «El seminario
ha sido para mí un tiempo de desierto donde empecé
a conocerme, al igual que el tiempo en Haití e Israel;
un tiempo para darme cuenta de que no soy el hombre
más inteligente ni el más bueno, sino que en mi debi-
lidad se muestra la fuerza de Dios, como dice san Pablo.
Y también he aprendido a servir a los demás, a ponerme
al servicio de los demás, a no vivir para mí».

Tras recibir el diaconado sirve en la Parroquia Santiago
el Mayor de Totana, donde ha podido aplicar ese «servir
a los demás» y el «dejar actuar a Dios».

El Camino Neocatecumenal fue el lugar donde Pablo
Martínez García, alicantino de 25 años, creció en la fe.
En la Jornada Mundial de la Juventud de Madrid 2011
fue donde empezó a plantearse la idea del sacerdocio.
Después participó en un encuentro con Kiko Argüello
en Cibeles donde empezó a sentirse inquieto y nervioso,
sin saber por qué: «En el momento de pedir vocaciones
al sacerdocio me turbé y pensé: ojo, que puede ser».
Después, fue a una convivencia vocacional donde, al
abrir la Biblia, se encontró con la llamada del profeta
Jeremías. «La cerré, me puse a llorar, decidí rotunda­
mente que yo no me movía de donde estaba, pero
luego cuando pidieron vocaciones para el seminario,
me levanté». Pero no duró mucho tiempo. Pronto
empezó a trabajar, se echó novia… «Tenía todo lo que
un zagal de 16 años podía querer», dice.

La enfermedad le hizo parar: «Todo lo que me había
construido ese año desapareció, y el Señor me regaló
ver que lo que permanecía era lo que él me había dado:
mi familia y mis hermanos de comunidad». Una noche,
que no podía dormir, fue a la biblioteca de su casa y
cogió el libro más pequeño que había: el Kerigma de
Kiko Argüello. «Me lo leí, no sé ni por qué, y cuando lo
terminé dije: Señor, hazlo conmigo». Al recuperarse,
participó en un encuentro paralelo a la JMJ de Brasil,
en el que se retransmitió la Eucaristía del Papa Francisco.
La primera lectura era la llamada de Jeremías. «Ahí me
rompí, vi que el Señor me quería, aun cuando yo le
había rechazado». Así entró en el Seminario Redemp­
toris Mater, en primer lugar, en Castellón y más tarde
en Murcia, donde se ha formado durante siete años.

«Este tiempo en el seminario he visto que yo no he
hecho la obra, que la ha hecho el Señor. Los momentos
más felices que recuerdo del seminario han sido cuando
no he tenido tiempo para mí», cuenta. Desde su
ordenación diaconal sirve en la parroquia de San Fran­
cisco Javier de Murcia.



Pedro Fernández López, de 29 años, procede de una
familia creyente -uno de sus cuatro hermanos es sacer­
dote-; ha vivido su fe, ha recibido los sacramentos y
camina en el Camino Neocatecumenal en la parroquia
de San Bartolomé de Murcia. Pero su vida cambió, como
para muchos jóvenes, en una Jornada Mundial de la
Juventud (JMJ). En agosto de 2011 viajó a Madrid al
encuentro con el Santo Padre y al día siguiente los
iniciadores del Camino Neocatecumenal hicieron un
encuentro vocacional. «Allí preguntaron si había algún
muchacho que estuviera dispuesto a ir al seminario.
Un muy buen amigo me dijo: ¿Y por qué no te levantas?
Lo hice y nunca le voy a poder estar lo suficientemente
agradecido», recuerda Pedro.

A partir de ese momento empezó su proceso de dis­
cernimiento. Tras finalizar sus estudios de Bachiller, con
20 años, entró en el seminario. En los primeros años
viajó a Israel e Irlanda para continuar su formación. Un
tiempo que le ayudó en su decisión vital: «Hasta ese
momento lo de la vocación me lo había tomado muy
a broma siempre, muy como un juego, muy transitorio,
sin terminar de comprometerme a nada; pero, estando
en misión en Israel, en febrero de 2016 hubo un clic y
ahí ya empecé a tener las cosas bastante claras».

Su paso por el seminario ha marcado su vocación y su
vida, y de ahí retiene en su memoria «unos recuerdos
maravillosos, muy buenos».

En julio fue ordenado diácono y destinado a la parroquia
de San Andrés en Mazarrón, donde asegura se encuen­
tra feliz. «Mi vida ha cambiado en todo, pero sobre todo
en libertad; yo vivía con mi familia, tenía una vida
bastante normalita y pensaba que era libre. Durante
estos años me he dado cuenta de que la Iglesia me está
dando la verdadera libertad. Yo pensaba con 18 años
que era feliz, pero 11 años después me doy cuenta de
que ahora sí que lo soy».

«Con 18 pensaba que era feliz,
pero 11 años después me doy
cuenta de que ahora sí que lo soy»

El pasado fin de semana la parroquia de Santiago el
Mayor de Totana concluyó sus encuentros sinodales
con la tercera asamblea parroquial. En cada una de ellas
se ha trabajado una de las palabras propuestas por el
Sínodo: comunión, participación y misión. En la última,
que tuvo lugar el sábado 26 de marzo, el trabajo se
centró en el término misión: los participantes reflexio-
naron a nivel personal con un tiempo de oración, orien-
tado a la llamada personal que cada uno recibe dentro
de la Iglesia y que le invita a la misión. Al finalizar el
rezo «se compartieron los pasos que se deben dar para
crecer en el caminar juntos y concretando acciones que
a los participantes les gustaría realizar tanto a nivel
parroquial como diocesano», explica Francisco José
Fernández, párroco. Además, en esta última sesión de
trabajo participó Mercedes Herrera, coordinadora del
Equipo Sinodal Diocesano, que realizó una reflexión en
clave misionera.

Otro de los grupos con los que se ha trabajado la
reflexión sinodal ha sido el claustro de profesores del
colegio la Milagrosa de Totana. El equipo docente se
reunió el pasado 22 de marzo para analizar los docu­
mentos en clave educativa. «La experiencia ha sido muy
gratificante. La tarde comenzó con la presentación del
Sínodo por parte de Juan José González, coordinador
del Equipo Sinodal Diocesano, que presentó los objeti­
vos del Papa Francisco al convocar el Sínodo de los
obispos para reflexionar en común sobre la misión de
la Iglesia». En dicha reunión se recogieron las aporta­
ciones personales de cada uno de los profesores a través
de un cuestionario online creado para este grupo.

«Ha sido una experiencia muy gratificante, pues a través
de la diversidad de los grupos con los que se ha traba­
jado tenemos una amplia variedad de aportaciones
que se enviarán al Equipo Sinodal Diocesano, y también
se vivirán de un modo más concreto en la realidad
parroquial ya que el consejo pastoral va a analizar las
conclusiones y de este modo empezar a trabajar aque­
llas iniciativas que han ido surgiendo en cada uno de
estos encuentros», asegura el párroco.

Finalizan las asambleas sinodales
en Santiago el Mayor de Totana



Católicos, evangélicos y musulmanes,
unidos por la paz en Cieza

Fallece el sacerdote Manuel
Muñoz Juárez

El pasado viernes, falleció el sacerdote
diocesano Manuel Muñoz Juárez, a
los 92 años. Manuel Muñoz nació en
la pedanía de El Raal (Murcia) el 18 de
julio de 1930, y fue bautizado el 20
de julio del mismo año en la Parroquia
Nuestra Señora de los Dolores. Con
13 años ingresó en el Seminario
Menor San José, pasando después al
Seminario Mayor San Fulgencio, donde realizó los estu­
dios de Filosofía y Teología. Fue ordenado sacerdote el
8 de diciembre de 1954 en la Santa Iglesia Catedral de
Murcia, por Mons. Ramón Sanahuja y Marcé, obispo de
Cartagena.

Después de su ordenación ocupó los siguientes cargos:
- 1955-1957: Coadjutor de la Parroquia El Salvador de
Jumilla.
- 1957-1960: Cura rector de la Parroquia San Bartolomé
de El Sabinar (Moratalla).
- m1957-1960: Cura encargado de la Parroquia San Juan
Bautista de San Juan y Béjar (Moratalla).
- 1960-1961: Cura ecónomo de la Parroquia Cristo Rey
de Lorca.
- 1961-1964: Cura rector de la Parroquia San Ginés de
San Ginés (Murcia).
- En 1964: Confesor ordinario del Seminario San José.
- 1964-1985: Cura ecónomo de la Parroquia Nuestra
Señora del Rosario de Puente Tocinos (Murcia).
- 1985-2007: Cura párroco de la Parroquia La Inmaculada
de Santiago y Zaraiche de Murcia.

Desde su jubilación en 2007 residió en Puente Tocinos,
hasta 2021 que fijó su residencia en su localidad natal,
en El Raal.

Descanse en paz.

La comunidad parroquial del
Cristo del Consuelo de Cieza
participó el pasado viernes en
una oración por la paz. En el
parque que hay junto al templo
parroquial, católicos, evange­
listas y musulmanes unieron su

oración para pedir a Dios por la paz.

Desde la parroquia aseguran que el trabajo sinodal
desarrollado estos meses les ha servido para acercarse
a la comunidad musulmana, presente en el barrio, y
también a la comunidad evangélica. «Fue un encuentro
fraterno, donde conocernos y preocuparnos unos de
otros. La oración consistió en la lectura de un manifiesto
y la petición de la paz, con la intervención de cada
comunidad, con rezos y lecturas del Corán y la Biblia».

Los jóvenes de Europa se reúnen este
verano en Santiago de Compostela

La Delegación de Pastoral Juvenil invita a todos los
jóvenes de la Diócesis de Cartagena a participar en la
Peregrinación Europea de Jóvenes (PEJ) que tendrá
lugar en agosto en Santiago de Compostela. El Papa
Francisco prorrogó el Año Santo Compostelano de 2021
hasta finales de 2022, debido a la pandemia, y con
motivo de esta efeméride los jóvenes de toda Europa
se darán cita ante la tumba del Apóstol, un encuentro
que suele llevarse a cabo todos los veranos de los años
jacobeos -el último fue en 2010-. El encuentro se está
organizando de forma interdiocesana entre las diócesis
de Almería, Guadix, Granada, Málaga y Cartagena. «Es
mucho más enriquecedor hacerlo de manera conjunta,
porque así los jóvenes pueden encontrarse con otros
jóvenes que no conocen», puntualiza el delegado, Pedro
López Baeza.

La peregrinación cuenta con dos partes: por un lado,
el camino previo, que la delegación diocesana comen­
zará el 30 de julio, por la ruta portuguesa, hasta llegar
a Santiago el 3 de agosto, día en que comienza el en­
cuentro europeo, que sería la segunda parte. El domin­
go 7 tendrá lugar la celebración de la Misa de envío,
como clausura de la peregrinación. Toda la información
del viaje, así como precio e inscripción se puede ampliar
en la página web de la delegación.



El tejido empresarial se moviliza con Ucrania

Desde que Cáritas Diócesis de Cartagena
puso en marcha su campaña Emergencia
con Ucrania, las empresas que colaboran
de forma tradicional con nosotros
manifestaron su intención de implicarse
con esta nueva necesidad. A estas
muestras de solidaridad hay que sumar
la movilización de nuevas empresas que se han puesto en contacto con
Cáritas y nos han transmitido su confianza en hacer llegar su contribución
a los ucranianos a través de nosotros.

Un ejemplo de estas muestras de generosidad es Global París. A través
de Miguel López, su presidente ejecutivo, y Magdalena López, miembro
de su Consejo de Administración, Global París ha entregado 6.000 euros
a Cáritas Diócesis de Cartagena para ayudar a las personas refugiadas
que huyen del conflicto bélico.

Las donaciones de particulares y empresas para la Emergencia de Ucrania
se canalizan a través de servicios generales de Cáritas Diócesis de Cartagena
en el correo electrónico colabora@caritasregiondemurcia.org y el teléfono
968211186. Además, puede donarse de forma fácil, rápida y segura a
través del botón DONA en www.caritasregiondemurcia.org.

Cáritas responde a
la necesidad de

Ucrania

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Tu certificado de donación en dos pasos

El 6 de abril comienza la campaña de la Renta 2021 donde los
donantes de Cáritas Diócesis de Cartagena pueden desgravarse
fiscalmente sus aportaciones durante el pasado año. De forma
sencilla y en dos pasos, puedes consultar tu histórico de donativos
y generar tu Certificado de Donación.

Si entras en www.caritasregiondemurcia.org, en la parte superior
debes pinchar en Acceso para usuarios, y en Registrarte para crear
una cuenta de usuario personal. Una vez creada o iniciada la sesión,
puedes descargar el certificado de forma automática en PDF.

Estamos a tu disposición para cualquier consulta en el número de
teléfono 968211186.

Cáritas Internacional está
liderando la difusión de la
información sobre necesidades
del terreno y coordinando la
entrega de recursos económi-
cos a Cáritas Ucrania y Cáritas
en países fronterizos (Rumanía,
Polonia, Moldavia y Bulgaria).

En el conjunto de España, 23
Cáritas diocesanas están articu-
lando recursos y programas
para las personas y familias que
se han visto forzadas a abando-
nar sus hogares ante la invasión
rusa de Ucrania.

Cáritas Diocesana puede ser un
elemento dinamizador en la
acogida e integración de las
personas y familias huidas de
Ucrania a través de su red de
159 Cáritas parroquiales en
toda la geografía murciana.
Creemos que los más de 3.300
voluntarios y trabajadores de
Cáritas van a responder a las
necesidades psicosociales y de
aprendizaje del idioma para la
integración y la participación
de los desplazados.

Por su parte, la empresa de
inserción de Cáritas eh! laboras
puede responder ante las
situaciones en las que pudiera
intervenir para la mejora de las
instalaciones o los servicios
donde se atiende a las personas
refugiadas.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta  e n  medio de los  su yo s
entregándoles el d

Jóvenes y espiritualidad
(Jesús Rojano Martínez y Alicia Ruiz López de Soria)

Se acerca un tiempo para aprovechar el
juntar a los jóvenes de nuestros grupos e
invitarles a vivir unos días llenos de
espiritualidad. Este libro trata de ser una
guía para esos días. Partimos de la
experiencia de fe que cada uno puede
tener, de cómo ven los jóvenes la fe, sus
dudas y preguntas, la necesidad de buscar
y no conformarse con lo que han
escuchado y, lo que es más importante,
cómo hacerlo vida ayudando a los demás.

Una vez que se da respuesta a esas
preguntas desde el Evangelio de san Juan,

les acompañamos para mostrarles la luz, la verdad, la vida, el Pan
de vida y la resurrección. No dejemos pasar estos días sin una
invitación a la reflexión, a la búsqueda de Aquel que llena nuestras
vidas y las de tantos jóvenes deseosos de tener vida y de dar
sentido a sus vidas.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Pintura

Camino de Emaús.
Senén Vila. s. XVII-XVIII.
Parroquia de San Bartolomé y
Santa María de Murcia.

Dos de los cuatro cuadros de
pequeño formato que conserva
la sacristía de la Parroquia San
Bartolomé de Murcia presentan
temática pascual. Junto con el
Noli me tangere («no me to-
ques»), este del camino de
Emaús muestra a Cristo resucita-
do caminando con dos discípu-
los.

La ciudad de Jerusalén ha que-
dado al fondo, la luz que a ras
del horizonte incide sobre el
paisaje indica el momento del
atardecer, y nos recuerda la
invitación: «Quédate con noso-
tros, porque es tarde y está
anocheciendo». Los peregrinos
parecen estar sumidos en la es-
cucha de la Palabra que el des-
conocido compañero les explica
de camino. Ambos dirigen sus
miradas a Cristo con atención y
parecieran querer representar lo
que dijeron después de descu-
brir que era el Señor: «¿No ardía
nuestro corazón mientras nos
hablaba en el camino y nos
explicaba las escrituras?».

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Hace 40 años la película del año fue Gandhi, que
ganó diferentes Oscars y que conmocionó el
pensamiento. Volvemos a verla y a proponerla
en tiempos de guerra. Volvemos a plantear esa
figura que va más allá de las religiones, pero que
tiene capacidad de encarnar lo mejor del ser
humano, responder con fuerza, incluso con
agresividad, pero nunca con violencia, a cualquier
injusticia y a cualquier barbarie.

Después de defender los derechos de los
ciudadanos negros en Sudáfrica, Mahatma
Gandhi, considerando que también los hindúes
son ciudadanos de segunda clase en su propia
tierra, los incita a sublevarse contra el Imperio
Británico mediante la doctrina de la no-violencia y la desobediencia civil,
liderando el movimiento que llevó a la India, hasta entonces una colonia,
a independizarse de los británicos en los años 40.

Juan Carlos García Domene

Gandhi  (Richard Attenborough, 1982)
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ORDENACIONES
SACERDOTALES,
Seminario Redemptoris
Mater

Lugar: Iglesia Santísima
Trinidad, San Pedro del Pinatar.

Hora: 11:00

CICLO BELLEZA, VERDAD
Y VIDA

Lugar: Catedral, Murcia.

Desde las 18:00 horas.

CONCIERTO HAKUNA

Lugar: Parroquia San Benito,
Murcia.

Hora: 20:30

MISA CRISMAL

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 11:00

3Domingo
de abril 2022

12

3Domingo
de abril 2022

Martes
de abril 2022

DOMINGO DE RAMOS,
Procesión de las Palmas y
Misa

Lugar: Plaza de la Cruz y
catedral, Murcia.

Hora: 10:00

2Sábado
de abril 2022

EL NUNCIO DEL PAPA
RECIBE EL GALLO DE ORO

Lugar: Parroquia San Pedro,
Alcantarilla.

Hora: 11:00

EVENTOS FUTUROS

Del 6 de MARZO al 27 de ABRIL: Exposición Los milagros eucarísticos en el mundo,
Parroquia San Francisco Javier de los Barreros, Cartagena.

14 de ABRIL: Cena del Señor, catedral, a las 18:30 horas.

15 de ABRIL: Oficios de la muerte del Señor, catedral, a las 17:30 horas.

16 de ABRIL: Vigilia Pascual, catedral, a las 21:00 horas.




